
PERU: 1814 

F ormacion de partidas contra el ejército del Rei, entre las que se 

distinguió el caudillo Arenales, que fue batido por U daeta, Blanco, i Ostria. 

Formacion de otra columna contra los caudillos Umaña, Padilla, Cárdenas 

i Zárate. Indulto general. Creacion de nuevos cuerpos. Traslacion del cuar­

tel general á Jujuí. Varios golpes dados á las guerrillas. Providencias con­

tra las familias de los emigrados al campo insurgente. Ventajas conseguidas 

por el coronel Marquiegui. El general Pezuela altera el plan de seguir su 

marcha ácia el Tucuman. Derrota del comandante Blanco. Apuros de las 

provincias del interior en medio de las victorias del coronel americano don 

Sebastian Benavente. Sublevacion del Cuzco. Espedicion de Pinelo i Mu­

ñecas sobre Puno, de M endoza i Be jar contra H uamanga, i de Pu macagua 

sobre Arequipa. Critica situacion del virei Abascal i del general Pezuela. 

Esfuerzo del primero para enviar una pequeña columna al mando del 

comandante Gonzalez sobre H uamanga. Entra el segundo en negociaciones 

con el caudillo de Buenos-Aires; pero se resuelve por último á co1Ter todos 

los trances de la guerra. Sublevacion del coronel Castro. Malogro de sus 

planes. Acendrada fidelidad de los soldados cuzqueños. F ormacion de va­

rias columnas contra las infinitas partidas rebeldes. Catástrofe de La Paz 

por Pinelo i Muñecas. Victoria del general Ramirez en los altos de la misma 

ciudad. Otra del comandante Gonzalez en Huamanga. Toma de Arequipa 

por Pumacagua i Angulo, i prision de Picoaga, M oscoso i Valle. Alarma de 

la capital del vireinato. Evacuacion de Arequipa. Méritos contraídos por 

el general P ezuela. 

Aunque los insurgentes hahian sido completamente derrotados en las 

dos brillantes batallas de Vilcapugio i Ayohuma del año anterior, habian 

quedado todavia algunos restos ocultos por aquellos partidos, los que pues­

tos de acuerdo con varios de sus habitantes comprometido en la revolucion 

empezaron á formar fuertes cuadrillas para hostigar al ejército realista al 

favor de la escabrosidad del terreno. Arenales fue el caudillo que mas pronto 

se distinguió en esta clase de guerra penosa: hallándose de gobernador en 

Cochahamba al tiempo de la última derrota, recogió antes de evacuarla cuan­

tas armas, caballos i numerario pudo haber á las manos, dirigiéndose á 

Valle grande despues de haber sido batido por el teniente coronel don Fran­

cisco Udaeta en los puntos de Omereque i la Abra. Creciendo sin embargo 
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la fuerza de aquel caudillo, fue enviado desde la plaza el capitan don 
Francisco de Ostria con 60 caballos; i como el citado Arenales en union 
con Cárdenas i U maña hiciese los posibles esfuerzos para sublevar á los 
indios chiriguanos, conoció el general Pezuela la nece idad de aumentar 
sus precauciones para cortar oportunamente aquellos vuelos. 

Destacando con este objeto al teniente coronel don Jo é Joaquin 
Blanco, comandante militar de Oruro, con parte de su guarnicion i dos 
cañones de montaña, pasó por Cochabamba, de donde ya babia salido otro 
refuerzo de 120 hombres á las órdenes del capitan don José Llano i engro­
sando su columna con otros ciento tomados en el mismo punto i con un 
cañon de á cuatro, continuó su marcha hasta el punto de Tótora. Noticioso 
de que los insurgentes habían salido de aquel fuerte, determinó frustrar sus 
planes con la celeridad de sus movimientos: adelantándose él solo dejando 
órden á su division de que caminase con la mayor presteza llegó mui 
pronto á reunirse en Tulquin con dichos gefes Udaeta, Ostria, i Llano. 
Desde su primera conferencia convin · eron en la necesidad de tomar por 
un atrevido golpe de mano las alturas de San Pedrillo· i aunque se llevó 
a ejecucion este proyecto sin pérdida de tiempo cuando llegaron á aquellas 
posiciones ya estaban ocupadas por los enemigos· pero atacando con teson 
la mas alta de todas lograron arrojarlos de ella. 

Aunque no había llegado todavía al dia iguiente la division que ha­
hian dejado en Tótora, se atrevieron á bajar al llano i atacar á mas de 300 
rebeldes que los esperaban á pie firme con cuatro cañones i con los flancos 
bien cubiertos por la inmensa caballada. Fue furioso el ataque i obstinada 
la defensa; mas á las tres horas i media de vivo fuego fueron derrotados 
los insurgentes, quienes entregándo e á una fuga desordenada dejaron en 
el campo mas de 100 hombres muertos, entre ellos cuatro capitanes mu­
chos heridos 21 prisioneros, 4 cañones, 4 cargas de municiones 32 fusiles 
i 100 lanzas; Arenale i los demas caudillos salvaron su vida con la lige­
reza de sus caballos. El comandante Blanco se vió precisado á hacer un 
terrible escarmiento sobre tres cabecilla que habían caido en su poder i 
sobre otros individuos que habían dado pruebas mas positivas de su espíritu 
cruel i devastador. Asi quedaron d sagraviado lo manes de seis vecinos 
honrados, cuyas cabezas, cortadas por aquellos furiosos bandidos habían 
sido colocadas sobre picas en el camino real por donde babia de pasar el 
ejército spañol. A pe ar de esta ventajas fue preciso de tinar una division 
de 450 hombres i 4 pieza al mando de dicho Blanco para que contuviera 
al referido caudillo Arenal e , i se apoderase de Santa Cruz de Mojos i 
Chiquitos. 

Fue asuntsmo destinada otra division á las órdenes del coronel Be­
navente compu sta de 200 infantes i 380 caballos para que observase los 
movimientos d los audillos Umaña, Padilla Cárd nas i Zárate que ha­
bian formado otra numerosa reonion en el partido de la Laguna ( provin-
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ia de la Plata) con el apoyo del cacique bárbaro umbai que vivia en 
los confines i era señor del valle de Ingre. 

El infatigable Pezuela se valió de cuant05 medios le sugirió su celo 
i decision para dar solidez á sus victorias, i prestar nuevos servicios á la 
causa del Rei. Creyendo que un indulto general retraería de la carrera del 
desórden á muchos de los descarriados, lo concedió con amplitud, dándole 
l& mas rápida circulacion. Como tardaban á venir los refuerzos del Cuzco 
para reemplazar sus bajas, se determinó á formar dos batallones de los ha­
bitantes de Chichas, Cinti i Tarija, admitiendo para completarlos á los mis­
mos prisioneros de las batallas anteriores que manifestaban mas disposicion 
de corresponder á aqueJla confianza: al primero de dichos cuerpos se dió 
el nombre de Granaderos de reserva, i al segundo el de Batallon del general. 

Despues de haber tomado oportunas providencias para asegurar e] 
orden en el interior, en cuyas operaciones fue segundado con el mas esme­
rado celo é inteligencia por el mayor general don Miguel Tacon; i dejando 
en Potosí con una buena guarnicion al brigadier Lomhera para que velase 
sobre este interesante objeto i sobre las operaciones de los cuerpos espedi­
cionarios del Valle grande i de la Laguna, levantó su cuartel general de 
Tupiza, i se trasladó á Jujuí para dar impulso á la campaña por aquella 
parte. 

La vanguardia realista babia ocupado desde principios de este año 
Ja citada ciudad de Ju juí i la de Salta i el fuerte de Cobos; pero las malignas 
tercianas, propias de aquel temperamento, la escasez de subsistencia, i los 
repetidos choques de los partidarios favorecidos por el perfecto conocimiento 
del terreno i por la ventaja de sus buenos caballos i destreza para mane­
jarlos, causaban bajas considerables en el ejército del Rei. Cuando el gene­
ral Pezuela llegó á dicho ejército que fue á tmes de mayo, consistía toda su 
fuerza en 4.000 hombres, inclusos 450 de caballería i 200 artilleros. Era su 
ánimo continuar la marcha sobre el Tucuman luego que llegasen los re­
fuerzos que dehia enviarle el general Picoaga; pero como tardasen estos á 
causa de la repugnancia de las provincias en prestarse á aquella clase de 
servicio, formó dos escuadrones de cazadores, que era el arma de que mas 
necesitaba para emprender la campaña~ mandados por el valiente coronel 
Marquiegui, i otro denominado de San Cárlos por haber sido compuesto 
de los naturales de dicho valle, que habían mostrado una particular adhe­
sion á la causa del Rei, del cual fue nombrado comandante el teniente 
coronel don Martin Aramburu . 

Urgia sobre todo disipar las infinitas cuachilla de gauchos que con 
algunas ventajas que hahian logrado obre las partidas mas adelantadas del 
coronel Castro, hahian adquirido el mayor orgullo, i emprendían atrevidas 
incursiones desde sus madrigueras. Disponiendo el general Pezuela que se 
retirasen á Jujuí los pocos dragones que habian quedado con su coman­
dante, hizo un movimiento general i repentino con 1 escuadrones 
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nuevos, con los dos batallones de tropas ligeras i con el regimiento número 
l~. Apoderándose con esta · acertada maniobra de los para~es que llaman de 
Jos Cerrillos, Cobos, i de otras guaridas de aquellos bandidos, los estrechó 
de tal modo que se vieron precisados á salir de ellas i á retirarse al otro 
lado del rio Pasage, quedando asi el ejército libre de sus continuas alarmas 
i en disposicion de proveerse de caballos, carnes i grano~ de que empezaba 
á escasear. 

Se presentó á este tiempo á pervertir la opinion de lo pueblos un nue­
vo enemigo sumamente peligroso, cual era la intriga agitada por las m~­
res i familias de los que hahian seguido las banderas del Belgrano por medio 
de las cuales tenia este caudillo exacto conocimiento de todas las opeTacione 
de sus contrarios no limitándose á esto solo su maléfico influjo sino es­
tendiéndolo hasta el estremo de prostituirse á los oficiale i soldados que 
abandonasen las filas de los realista ó que les comunicasen avi os de in­
terés: fue preciso por lo tanto tra ladarlas á los pueblos de retaguardia para 
que fuese menos activa su venenosa seduccion. 

Como dicho general Pezuela carecie e de noticias sobre la situa · on 
i fuerzas de sus enemigos ordenó que el co onel Marquiegui. práctico de 
todos aquellos terrenos, saliese con una espedicion de 300 hombres á esplo­
rar el campo insurgente del Tucuman dando la vuelta por lo fuertes de 
Santa Bárbara Rio del Valle i Pito , que están situados en lás fronte as 
del Chaco, pais habitado por indios bravos. 

El bizarro Marquiegui evacuó con tanta felicidad esta espinosa coml­
sion que el 16 del mismo m orprendió á los enemip;o se apoderó del 
fuerte del Rio del Valle, i averiguó con toda certeza que la fuerza de Bel­
grano no pasaba 3.000 hombres de tropas bi oña , ni su artillería de 20 piezas 
i que la vanguardia se componía de 800 gaucho á la órdenes del caudillo 
Martin Güemes, distribuidos en partidas suelta que vagaban por diferen-
1es puntos. 

Los planes que con estas lisongera noticias pudiera formar l ge­
neral Pezuela, sufrieron una notable alteracion luego que se comuni aron 
por el mismo conducto las de la triste situacion d la plaza de Montevideo 
cuyos valientes defensores, qu egun los mejor s datos componían todavia 
una fuerza de 5.000 hombres se esperaba que mas bien que rendir friamente 
las armas, se resolvieran á abrir e paso para que sus operaciones facilitasen 
Jos adelantos de las tropas del Perú. Influyeron asimismo en la variacion 
del proyecto del señor Pezuela sobre ocupar al Tucumán los desastres ocu­
rridos á aquella sazon n las columna encar adas d mantener la tranqui­
lidad interior. El coron l Blanco, que d spu de la ilustre a cion de San 
Pedrillo babia conseguido nuevos triunfo en la Angostura i que babia 
llegado á apoderarse de Santa Cruz a ababa de ser derrotado en el Pi.rai 
adonde habia penetrado con mas valor que precaucion: por su de cuido s 
perdi6 él mismo i toda su tropa, sin que hubieran podido salvarse d tan 
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terrible catástrofe sino tres oficiales i nueve soldados; de cuyas resultas iba 
caminando para Cochabamha el orgulloso Arenales con mas de 300 fusi­
leros, muchos indios flecheros, i cuatro piezas de artillería. 

La division del coronel don Sebastian Benavente, situada en el par­
tido de Tomini babia sostenido varias acciones gloriosas contra los caudi­
llos Padilla, Umaña, i otro ) siendo las principales la de Pomahamha en 
19 de marzo, cuyo pueblo infiel fue reducido á cenizas; la de Taravita en 
11 de abril, resplandeciendo mas que nunca el distinguido mérito de di­
cho gefe en esta ocasion en que su celo por la causa del Rei le hizo superior 
á las graves calenturas pútridas que padecían e1 i dos tercios de su tropa, 
pues levantándose de la cama suplió con su arrojo i valentía la falta de 
fuerzas físicas i la debilidad de su cabeza; la de Mollein en 13 del mismo 
mes en la que escarmentó fuertemente á los rebeldes; la de Campo re­
dondo sostenida ya por su segundo el teniente coronel don Manuel Ponfe­
rrada en 21 , quien ocupó dignamente el puesto de su postrado gefe; pero 
á pesar de estas ventajas babia quedado tan débil aquella columna por efecto 
de dichas enfermedades, malos alimentos, continuas privaciones i penali­
dades que no se hallaba en estado de resistir á los rebeldes, i mucho menos 
de emple8l'Se en su persecucion. 

Estos inesperados contratiempos, comunicados por el hr º gadier Lom­
bera con una triste pintura del estado de la opinion en P otosí , Ch arcas i 
Cochahamha, i confirmados por los urgentes pedidos de 400 hombres para 
cada una de las plazas de la Paz i Oruro, i hasta de 1600 para la Plata, te­
nian perplejo é indeciso al general Pezuela sobre el partido que debia to­
mar en tan criticas circunstancias. Aunque babia renunciado á la idea de 
estender la línea de sus operaciones, no se atrevía á evacuar la ciudad de 
Jujuí por ser aquel el punto mas á propósito para combinar acertadas ope­
raciones con el general Vigodet, de quien se esperaba una arrojada salida 
para levantar el sitio, posesionarse de toda la banda oriental, entretener p-0r 
aquel lado las :fuerzas argentinas, i socorrer abundantemente la paza con 
eJ ausilio de sus buques. 

En esta espectativa suspendió el señor Pezuela sn repliegue limitán­
dose á destacar un batallon i algunas compañías á disposicion de Lomhera 
para que atendiese á los puntos mas urgentes· pero no habiendo conseguido 
en este tiempo las armas del Rei mas ventajas que la derrota de Arenales 
en 6 de agosto por el coronel don Javier Velasco; no pudiendo ya dudar 
de la rendicion de Montevideo, i creciendo de dia en dia los apuros de las 
provincias de retaguardia, cuya opinion se habia llegado á estraviar comple­
tamente con las noticias de los triunfos de los rebeldes en dicha plaza, i 
con la falsa voz divulgada de que venian de Buenos-Aires 6.000 hombres de 
refuerzo al Alto Perú, se retiró finalmente á Suipacha. 

La provincia de Cuzco, en la que ya desde algun tiempo se hallaban 
sembradas las semillas de la insurreceion, dió un horroroso estallido en el 



HISTORIA DE LA REVOLUCION DE LA INDEPENDENCIA DEL PBRU 6.5 

dia 3 de agosto luego que supo los reveses de las armas españolas i lo 

desguarnecido que babia quedado el vireinato de Lima con la espedicion 

que habia salido para Chile. Este terrible golpe puso el colmo á las i quie­

tudes del benemérito Pezuela. Sin mas recursos que su valor i ingenio, 

con un ejército rebelde al frente que iba á ser reforzado por nu ero as 

tropas, con el horroroso fuego de la insurreccion que ·oplaha por toda las 

provincias i que babia llegado á contaminar el mismo terreno qu · aba 

sin esperanza de recibir género alguno de ausilios, solo un á · mo esfor­

zado era capaz de mantener su vigor en tan espantosa cri is i aun de 

hallar medios para salir con honor de aquellos apuros. 

El brigadier indio, Mateo Pumacagua qu ta tas distin io e hahºa 

merecido del gobierno español, e puso á la cabeza de aquel movimiento de 

acuerdo con los hermanos José i Vicente Angulo. El d r veni o presi­

dente brlg;tdier Concha el regent de Ja r al Audiencia t dos 1 oidore 

menos Vidaurre que sucesivamente e di tinguió n lo anales de la r e­

lion i otros muchos partidarios de la cau a del R i fu ro onfi ado en 

prisiones, i debieron la salvacion de us vidas á la mediacion del obispo i 

á la de algunos sujetos .influyente . La tropa seducida rindió s armas á 

Jos conspiradores quiene sin la menor efusion de san e se apoderaron 

de los almacenes pertrechos artillería ~ i de cuanto xistia en aquella ciu­

dad. Ensobervecidos con este primer triunfo, i contando con el apoyo de 

los soldados cuzqueños, que componian la mayor parte del ejército de Pe­

zuela, creyeron que nada hahria capaz de contener su sacrílegos impulsos. 

Nombrado en cabildo abierto José Angu1o gefe general de las arma 

su hermano Vicente egundo n l mando é in talada una junta gober­

nadora compuesta del citado gef e de Pumacagua del doctor tete i del 

coronel Mos oso di puso la alida de va ·as division para propa ar su 

maléfico influjo. Una de lla dirigió obre Puno á las órdenes de Pinelo 

argento que hahia ido del ejército del Rei i del el' ri o uñeca · otra 

sobre Huamanga mandada por M ndoza i Bejar i la ter ra obre Are­

quipa á cargo de dicho Pu.macagua. Ll vaha instrucciones la primera de 

llegar á Potosí i la gunda de t nder hasta Lima uponiendo que Pe­

zuela no podria oponer el menor obstá u lo por ten r un enemigo po ero o 

al frente, i aun menos el virei asca! que era quien debía proveer con mas 

mpeño á la conservacion d ta provin ia por er de la pert nencía de 

su vireinato. 

Dicho virei r cibió casi á un mismo ti mpo t golpe mortal 1 de 

la pérdida de Montevid i 1 mu fun tas noticias d l tado d la opi­

nion n las demas provincia . 1 brada una junta estraordinaria de gue­

rra á fines d agosto para r l r sohr la m elidas mas oportunas que 

convendria tomar á fin de cont ner l torr nte de males que iban á 

loma sob aqu 1 rein n hallaron otras mas prontas i útil s po1·a 
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ausiliar al general Pezuela, al que se consideraba en el último estado de 
su agonía i próximo á sucumbir á la furia de sus soldados, sino las de dis­
poner que el brigadier Osorio abandonase á Chile, ó que dejando en aquel 
reino las tropas mas precisas, emharcára una fuerte di vision con direccion 
al puerto de Arica á fin de apoyar la retirada i todo otro movimien to de 
dicho general; i en el entretanto salió de Lima el teniente coronel del re­
gimiento de Talavera, don Vicente Gonzalez con 120 hombres, que fue­
ron los únicos de que pudo desprenderse el señor Ahascal. Estos sin em­
bargo eran remedios mui tardíos i poco eficaces para mejorar la posicion 
del ejército del Alto Perú. 

Su digno gefe procuró ocultar por algun tiempo aquellos funestos 
acontecimientos con la idea de prepararse á neutralizar los tiros de la se­
duccion i de la intriga; mas estos tardaron poco en burlar la vigilancia de 
sus medidas. Viéndose en tal conflicto, i rodeado al mismo tiempo por una 
porcion considerable de cuadrillas sueltas, que si bien hahian sido batidas 
en todo encuentro por las divisiones de Velasco cerca de Cochabamha, de 
Benavente en la Laguna, i de Baez en Cinti se rehacian al momento para 
volver con mas teson á la pelea, llegó á desconfiar de poder evitar la inmi­
nente disolusion de su ejército. En tanto que halagaba á los oficiales i sol­
dados trabajando con el mayor ardor para que los sentimientos del honor 
i de la fidelidad triunfasen sobre los de la naturaleza i de la sangre, entró 
en negociaciones con el general insurgente Rondeau, proponiéndole un ar­
misticio i suspension de hostilidades hasta que el legítimo Monarca, res­
tituido á esta sazon al trono de sus mayores, tomase disposiciones decisivas 
sobre la suerte de aquellos paises; pero la altanera i descomedida contes­
tacion del caudillo de Buenos-Aires, fijando por condicion la retirada del 
ejército realista al Desaguadero, hizo ver al señor Pezuela la necesidad de 
recurrir á los estremados recursos que sugiere la misma desesperacion, i á 
los estraordinarios esfuerzos, que dicta á veces el honor propio lastimado, 
para dar al enemigo una leccion práctica de lo arriesgado que es el insul­
tar á quien sabe sentir todo el peso del honor. 

En medio de estas terribles angustias que traspasaban el corazon del 
general realista se le ofrecieron luminosas pruebas para persuadirse de que 
el ánimo del soldado estaba lejos de haberse pervertido con los insidiosos 
manejos de sus parientes, amigos, i paisanos rebeldes: plúgo al cielo tem­
plar la amargura de tantos contrastes inspirando en general á aquellas va­
lientes tropas una elevacion de sentimientos superior á todo elogio. 

El coronel comandante de dragones, don Saturnino Castro, que ba­
bia dado repetidos testimonios de gratitud á los señalados beneficios, i ho­
noríficas distinciones que babia recibido del gobierno "español, concibió sin 
embargo el alevoso plan de poner todo aquel ejército á disposicion de los 
insurgentes de Bueno -Aires. Creyendo que la revolucion d l Cuzco i la 
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circunstancia de ser de aquella provincia una gran parte de los soldados 
del señor Pezuela, i especialmente el regimiento número l '!, allanaria todo 
tropiezo para llevar á cabo su criminal empresa, trató de ganar dicho 
cuerpo, sublevar á los dema , i de arrestar al general i á todos los gefes i 
oficiales europeos: para asegurar el resultado de su movimiento escribió 
al caudillo insurgente encargándole se aproxime con fuerzas imponentes 
en la noche del l '! de setiembre en que debia darse el golpe. 

Noticioso el general Pezuela de estos ocultos manejos desde el 30 de 
agosto, dispuso el arresto de dicho individuo en aquella misma noche; pero 
aunque fueron comunicadas las órde es con el ayor sigilo egó sin em­
bargo á traslucirlas uno de lo capellanes del ejército, quien dió aviso al 
referido Castro que ya se hallaba separado del escuadron n o de la li­
cencia que pocos dias antes se le había concedido pa a pasar , ima. v· endo 
ya descubierto u infame plan, se apresuró á darl ejecucion sin pérdida de 

tiempo. 

El citado regimiento número 1? se hallaba situado en el un o de 
Mor aya distante seis leguas del cuartel general d Sui acha · i en el p to 
mas avanzado de Mojos se hallaba el acreditado escuad on de cazadores 
de Marquiegui. Dicho Ca tro, que babia huido de Tu "za con doce sol­

dados do horas ante que ll ga en lo que iban á prenderle. se dirildó al 
<>uartel general, i e metió á m edia n che e el campam to del e cua ron 

e dragones que antes mandaba, otando t do lo m ed"o d la seduccio , 
del engaño, i de su veh m nt elocuen i.a vara a r aquellos oldado á 
su partido, maní e ándole au ya el spr ad r t úmero l? iba 

caminando para atacarl s. 
desprecio, mie so o un h rman 

nP'U1.n-dia, 

la ntre a de su 
PSPañoie • á lo!ll qu vro etin u a sep:nra 
que d igna en· i qu de no onlormar~ con ta 
rian todos ellos á lo golp de mism soldado 
d s pm· la <'a a d la ind pend ncia. 

En el mismo acto n que el ño 
d cabe lada intimacion cir ulaba j'r ito una 
ria por la qu esf rzabA Castro en p rsuadir á aqu llo 

al 

ira­
cidi-

de qu di bo g n ral iba á acrifi ar n una accion á todos lo uzqu ños, 
i qu lo que sobr viví n á ~ua rían nviado al Socavon d Pot í ara 
terminar n br ve su mi. rab1 q clia · poni ndo aqu l aido el lo á 
v rfi ie , dándol á ntender qu l mismo g neral I babia dad a ·t d 
tan iniM10 pro t , que 1 hahin ·urado v ngar on su nn . P ra intw-
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ducir mejor el veneno de la seduccion, les presentaba el cuadro de sus pa­
rientes i paisanos que pedían con la mayor ansia su adhesion á los princi­
pio de la independencia, i les afeaban el uso de las armas estrangeras en 
su propio daño, terminando l6 ponzoñoso de su alocucion con manifestarles 
que Arequipa babia abrazado su causa i que Lima babia sacudido igual· 
mente el yugo del virei Abascal. 

Dejando en aquel sitio los pocos soldados que le hahian seguido al cui· 
dado de su hermano quien parece que mas bien seguia su impulso por un 
efecto de torpe embelesamiento que de criminal intencion pasó á Moraya 
i lleno de una petulante confianza, fundada en las numerosas tropas de 
su devocion que fingia iban caminando para apoyar sus proyectos, mandó 
al coronel don Manuel Gonzalez de Bemedo, único español que babia 
en dicho primer re!Ó.miento, entregase el mando al sargento mayor don 
Mariano Antonio Novoa i dió á este el mas premuroso encargo de que se 
preparase á rechazar los violentos ataques del creneral Pezuela, que se apro­
ximaba con la idea de deshacer aquel cuerpo i de enviar todos sus indivi­
duos al mencionado Socavon de Potosí. 

A pesar de la seguridad que afectaba Castro en aquellas disposicio­
nes no hizo su intriga el rápido efecto que se prometia pues que reunidos 
todos los oficiales en casa del coronel, se aseguraron de la falsedad de los 
asertos del conspirador por el teniente don Mariano Matorras que babia 
llegado en su compañía· i comisionado el referido Novoa para cerciorarse 
de tamaña impostura en compañía de otro eapitan i de cuatro soldados 
observaron que Castro iba precipitadamente á tomar su caballo para sus­
traerse con la fuga á la dura suerte que debia prometer e de sus descu­
biertas tramas. Se arroJaron entonces sobre él lo presentaron de nuevo al 
coronel, é hicieron públicas sus maldades á todo el regimiento. 

Poseidos los soldados del mas justo furor , clamaron todos á una voz 
que fuera despedazado en el acto aquel genio de la discordia i del desho­
nor: sosegados sin embargo con las promesas que les hicieron sus gefes de 
que se le impondrla el condigno castigo, fue remitido á Suipacba con una 
compañía de granaderos. Hallándose en el camino con otras dos que el 
activo Pezuela babia enviado en su persecucion, fue detenido ha ta que 
avisado dicho general de aquellos acontecimientos, dió orden para que fuera 
devuelto á Moraya, accediendo á las urgentes solicitudes que el espresado 
regimiento le babia dirigido para que se le permitiera el honor de ser el 
ejecutor de la bien merecida sentencia de muerte, que le fue impuesta des­
pues que el auditor de guerra hubo apurado los medios de averiguar los 
cómplices que tenia en su bárbara conspiracion. 

Asi murió este malogrado guerrero que tanto aprecio babia llegado 
á merecer de los buenos realistas por su fiel i bizarro comportamiento hasta 
que las venenosas doctrinas de los huenos-aireños llegaron á p rvertir su 
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juicio. Bien lo conoció en los últimos momentos, en que viendo las cosas 

por el prisma de la ve1·dad, de la razon i del ·deber, se manifestó arrepen­

tido de sus errores, hizo útiles advertencias al general Pezuela para que 

observase con cautela la conducta de alguno individuos, le nombró por su 

albacea, i le pidió perdon por su rebeldía i por el diabólico designio que 

habia tenido de asesinarle en su mismo cuarto pocos dias antes de dar el 

grito de sedicion. Este es otro de los argumentos mas poderosos que prue­

ban la injusticia de la causa de los rebeldes. 
Entre los infinitos realistas que han sido acrificados al puñal fra­

tricida no ha habido uno que haya mostrado temor al ser conducido al 

suplicio, i mucho menos su arrepentimiento por haber abrazado un partido 

que estaba en perfecta armonía con la religion, con la virtud i con el honor; 

i entre los que an sufrido igual destino, pertenecientes al bando contrario, 

todos con mui pocas escepciones, aun lo- mas obcecados i furiosos han de­

testado en los últimos instantes de su vida las erróneas doctrinas que los 

habían conducido á morir en un afrentoso patíbulo. 
A pesai· de este terrible escarmiento i de otros varios que fue pre­

ciso hacer para contener el genio del mal, entre ellos el del sargento pri· 

mero José Lino, que babia tratado de entrngar al enemigo el escuadron de 

dragones del coronel Marquiegui a1 que pe1·tenecia i estaba mui distan e 

de mejorar la situación de los negocios. Baez a isaba desde arija la nece­
sidad de evacuar aquel territorio a causa de la superioridad de fuerzas ne­

migas con que e ia abrumado, i ael mal esp1ntu de aquellos habitan 

acreditado con la desercion de tres compañías montadas que hab1a 01·mauo 

d.e ellos. Lo oti·os caudtllos del in erio1· habían il gado a ocupar a l..mt:.J, 

amenazaban á .Potosí i la lata, i hacían una guerra cru 1 a cu· os cai 

en sus manos. Los del uzco 1eJO e sua izarse con las oficio as proc as 

de1 virei i pastorales del arzo.lnspo de Luna, powan e o lllllento los 

mas sutiles resortes de su intriga para esten er su ardor re o1uc1onar10 

por todas las provincias . 
.El mariscal de campo don rancisco P1coaga, que babia logrado re­

fugiarse en Lima huyendo de las inmediaciones el l..uzco, en donde se 

haila.ba al tiempo que estalló la ublevacion, alló de dlcna capital para 

Arequipa, n cuya ciudad esperaba organizar algun eJ rc1 , i r la 

autoriu.ad del eí con el apoyo e su oprmon, que up rua avor 

causa i a su persona, i con la eficaz coop racion del in e ente 

pero estos rem dios paliati os no eran i 1 ntes para disipar la r 

rrasca que se babia levantado. 
En medio de los grave..s cuidado que ocupaban al general Pezuela se 

resolvió á desmembr r su pequeñ j ' rcito, único medio de co tar 

imurreccion: el valiente Ramirez ue ncargado de lle ar á cabo tan ua 

empresa. El regimiento número l '! , que debia inspirar la mayor descon­

fianza por ser todo e compuest de hijos del mismo país que e trataba de 

http://haila.ba/
http://autoriu.ad/
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sujetar, pidió con tanta vehemencia el honor de abrir esta campaña, que 
hubiera sido tan imprudente el desairarlo como se presentaba aventurado 
su desenlace. k.n es e estado de inquietuu i perp1eg1úad conced.io a dicho 
bnl.lau e cuei·po .J.a glo.cia de vencer i de vencerse a sí mismo . .::atuado ..Pe­
zue a en t>anuago de l.otagaita, i fortií1cado en buenas posiciones, al favor 
de .las cuales e&peraba resisur á los ataques que le hicieran sus eneu:ugos 
luego que tuvieran conoc.uníentos de la poca fuerza á que había quedado 
.reducido, empiencilo su marcba ..tlam.irez, i casi al llllSmo tiempo salieron 
<lel Cuzco !os caudillos :Pinelo i el doctor 1V1uñecas para reuru.rse con los 
insurgentes de .Puno. Las primeras operaciones de estos facciosos fomen­
taron sus locas esperanzas: despues de haberse apoderado de1 .Vesaguadero, 
i de 1;1 ó .1.4 piezas e artillería i de otros efectos de parque que h.ab1a en. 
aquel punto, despac aron nuevos emISarios a Ururo, t..ocnabamba, .Potosí, 
i aJ. llllSmo Kona.ea , omentando la sed1cion por todas par es para dar un 
golpe decisivo a las armas ael ei. 

Aunque es os puegos iueron intercep ados ell Urw·o con la apre­
hension del a1ca1de provincial deí Cuzco, !'a.redes, que los conducia, no pudo 
evuarse que por otros conductos llegasen sus re 01uc1onar1os avisos a las 
provmcias i a.L general 1'.ondeau, que hab1a ya ocupado a Ta.rija i adelan­
tado su vanguardla á X avi. Un en Jambre de pai·u a tema sitlauo el. cuartel 
general ae .::>anuago, i le mtercepiaba ocios sus v1veres l comunicaciones . 
.c.ra pues de la mayor urgencia organizar nuevas tuerzas ambulantes que 
se empleasen en la persecucíon i estermínio de aquellas gavillas. .Formadas 
tres pequenas divisiones al mando de los vallentes oficiales olando, Jáu­
regw., i \.7'arcia, fue destmada la primera contra .liárate, .Betanzos, i .J: ava­
.rro, que con ;¿oo fusileros, algunos lanceros montados, i considerable in­

diada, hacian sus correnas poi· la provmcia e inmed.lac1ones de .Po tosí á 
espaldas e1 ejercito: salió la segunda contra Camargo, L.ahailero i l:iaca, 
que desde las alturas de Santa ~lena se derramaban sobre el partido de 
\...mu por la izquierda de dicho ejército; í la ercera se dirigió contra r­
díninea í V idaurre, que por su derecha i despoblado ocupaban a Cochi­
naca, 1a H.inconada i las ..t'unas de Calina. 

Conociendo el señor ezuela 1a ímpo1·tancia de recobrar á '1 arija, cu­
ya pérdida se hacia mas sensible por las provisiones que de allí podía re­
cibir, movió su vanguardia con tan feliz :resultado, que e coronel Ulañeta 
batió á los enemigos en aví, i e coronel Marquiegu1 se apodero del dicho 
importante puno de 'fa.rija sorp endíendo a uo .hombres que lo guarne­

cian, i cortando por este medio la comunicacion que tenían aquellas tro­
pas con los caudillos del interior. 

Aunque Ramirez había salido precipitadamente de Oro.ro, no pudo 
impedir que Pinelo i Muñecas se anticipasen á caer sobre la Paz, cuya ciu­
dad atacaron el 22 de setiembre con nueve cañones, quinientos hombres 
de fusil i muchos indios armados. Fue heroica la defensa de su gobernador, 

http://conced.io/
http://c.ra/
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mai·qués de V aldehoyos á pesar de su corta guarnicion, pero pasándose al 
enemigo una parte de la misma plebe que debia contúbuir á rechazar­
lo, quedaron los realistas sin fuerzas para resistir aquella furiosa inva­
sion. Y a desde la primera entrada de los facciosos se habían visto come­

ter las mas bárbaras tropelías contra las personas é intereses de los espa­
ñoles; pero llegó al último grado el furor de aquellos caribes cuando se 
hubieron volado accidentalmente en el dia 28 las municiones que tenían 
en el cuartel, de cuya esplosion fueron víctimas los infelices presos i los 
soldados que los custodiaban. 

Atribuyendo á malicia de los realistas lo que era efecto del descuido 
de las guisanderas que estaban enfrente de dicho cuartel, se derramaron 
por las calles como tigres sedientos de sangre, se dirigieron á la casa del 
gobierno donde se hallaban presos el marques de V aldehoyos, seis corone­
les, cinco tenientes coroneles, el sargento mayor de la plaza i su ayudante, 
cinco capitanes i otros varios militares i caballeros principales de la ciudad 
hasta el número de 57, á los que sacrificaron con tanta inhumanidad i 

barbarie, que no contento aquel furioso populacho con haber ejercido los 
mas repugnantes desacatos i escándalos, llegó su ferocidad hasta el punto 
de beber algunos la sangre de aquellas "lustres víctimas, i se abalanzaron 
otros á chupar sus corazones i hacer las ma terribles demostraciones de su 
saña infernal. 

Presuroso Ramirez por dar algun ausilio á aquella desgraciada po­
blacion, envió por delante al coronel Saravia; i reunida toda la columna 

á fines de octubre determinó atacar á los referidos caudillos que se halla­

ban situados con todas sus fuerzas en lo altos que dominan la ciudad. Este 
fue el momento de mayor inquietud i alarma para el benemérito general 

español: por grande que fuese la decision que afectaban sus tropas, se exigía 
de ellas sin embargo la dura prueba de p lear contra sus mismos parien­

tes, amigos i conocidos. Aparentando en medio de sus temore una sere­

nidad i confianza de que estaba su ánimo bien distante, sonó la trompa 

de ataque. Desatendiendo en aquel momento sus fieles soldados los vínculos 

de la sangre i de la amistad, i de eando hacer un nuevo i costoso sacrificio 

ante las aras de la Monarquía española, se lanzaron con tanto arrojo i es­

fuerzo contra los rebeldes, que n un momento fueron completamente de­

rrotados, abandonando el campo cubierto de adáveres, diez piezas de arti­

llería, ciento cincuenta fusiles , i un gran número de prisioneros. 

Rebosando del mas puro gozo el general Ramirez por un triunfo tan 

ilustre, cuyo primer ensayo i pronunciado compromiso daba las mas só­

lidas garantías de la noble i heróica carrera que habían de recorrer sus valien­
tes tropas, ocupó inmediatamente la ciudad de la Paz, i despues de haberla 

organizado bajo el mas acertado plan que le sugirió su celo i prudencia, 

i de haber estraido cien mil p so para sostener á sus beneméritos soldados 

i pagar sus alcances, continuó su marcha sobre el Desaguadero i Puno, se-
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guro de que sellarian en cuantas ocasiones se exigiera de ellos los sublimes 
sentimientos de honor i lealtad que habían consignado en los altos de la 
Paz. 

Por la parte de Huamanga había hecho bastantes progresos el coman­
dante Gon.zalez sin embargo de haberse sublevado 400 milicianos que el 
intendente de aquella provincia había puesto sob1·e las armas para contener 
á los caudillos Mendoza i Bejar, i á pesar de ia marcada adhesion de esta 
iuerza á la causa de la independencia, acreditada á 1a nueva aparicion de los 
cuzqueños en aquel territorio, olvidando la gratitud que debían al gobierno 
realista Por haberles perdonado el primer crímen de su insurreccion. Re­
forzado pues el referido Gonzalez con 500 hombres, aunque mal armados, 
de las milicias de Huanta, proporcionados por el celo i decision de los gefes 
de aquel cuerpo, don Juan José Lazon, don Nicolas Tones i don Pedro 
Fernandez de Quevedo, hahia logrado batir algunas partidas sueltas que los 
insurgentes teman avanzadas en el pueblo de Huamanguilla, i vengar el 
desacato que habían cometido, arrestando dos parlamentarios que les habia 
enviado con proposiciones conciliatorias. Lejos pues de corregirse con estos 
reveses juraron el esterm.inio del gefe realista, i reuniendo con este fin 
Mendoza i &jar unos \cinco mil hombres, entre ellos 300 fusileros i cuatro 
piezas de artiliería, cayeron sobre la division del referido Gonzalez á princi­
pios de octubre. 

Las tropas del Rei sostuvieron con impavidez aquel impetuoso ata­
que; pero siendo tan superiores las fuerzas contrarias, lograron penetrar 
por las mismas calles de la poblacion: esta efímera ventaja sin embargo 
fue causa de su propia ruina; el comandante realista conocio lo crítico de 
su posicion i la necesidad de dar un golpe estraordinario de valentía i 
arrojo para salvar el honor de las armas españolas: puesto á la cabeza de 
sus tropas, i echándose con desesperado valor sobre aqueUas hordas rabio­
sas que se saboreaban ya con el triunfo de sus criminales proyectos, intro­
dujo en ellas tan grande terror i asombro, que dejando 600 ho~ ¡es ten­
didos en el campo, gran núme1·0 de heridos, toda su artilleríá i muni· 
ciones, no pararon hasta mas allá de Huamanga, en cuya ciudad come­
tieron, aunque de paso, los mayores escesos i tropelías. Habiendo dado 
los 8ed. c10so:, a la acción de Huanta un sentido inve1·so de la realidad, se 
sublevó la ciudad de uancavelica, fue arrestado su intendente, í se proce­
dio al saqueo que es el término de todas las maniobras de los rebeldes; 
pero descubierta aquella impostura se restableció el orden, que fue conso­
lidado con la llegada de cien hombres del Real de Lima i dos cañones al 
mando del capitan don Felipe Eulate. 

El aspecto de los negocios no era tan lisongero por la parte de Are­
quipa. Pumacagua i Angulo se habían aproximado a dicha ciudad antes 
que arribase á Quilca la fragata Tómas con una compañía del Real de Lima, 
500 fusiles i demas pertrechos que esperaba el general Picoaga para or· 
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ganizar una fuerza respetable capaz de rechazar victoriosamente aquella 
invas1on. Sorprendido dicho genera! en tan críticos momentos sin poder 
contar mas que con unos 100 veteranos i con algunas milicias ma1 ar­
madas, i peor dispuestas, se vió precisado á empeñar una accion sumamente 
desigual en el dia 10 de noviembre; pero e1 resultado fue cual debia espe­
rarse de la falta de recursos para resistir á un enemigo tan osado como or­
gulloso por la inmensa superioridad de hombres i útiles guerreros. Fuel'On 
completamente batidos los realistas, perdieron su artillería, armas i mu­
niciones; Picoaga, Moscoso i el Sargento mayor del lleal de Lima don An· 
tonio del Valle, cayeron en poder de aquellos rebe..ldes, quienes entraron 
triunfantes n .La ciudad, escitando en ella i en todos sus parlldos tal entu­

siasmo i devoc1on á su sacnlega causa, que el ayuntamlento se atrev10 a 
mtimar al vire1 de Lima la cesacion de una guerra tan contrariada por la 

publica opinion. 
Este golpe terrible acabó de desconcertar las débiles esperanzas de 

los buenos realistas: toda la provincia de Arequipa se puso en estado íW 

sub evacion, especialmente los partidos de Yloquegua i l.huquibamba; i 

quedó cortada la comunicacion por to as par es entre Lima i el ejercito. 

Tan funesta noticia hizo subir de punto los temores de los limeños; ya se 

figuraban ver sobre las murallas de aquella capital á estas hordas furiosas, 
re 'orzadas con los negros escla os de las haciendas illIIlediatas de lea, Pisco 
i Canete, que no bajarian de 7 á 8 mil hombres, reno ando las tragicas 
esce as de ~anto omingo. A estas podero as collS1de1·ac1ones se ueb10 tal 

vez la sa1vac1on e Luua; porque .1 JOS de hallar lo facciosos apoyo a.i.guno 

en ~us habit.an es, aun en J.o menos adictos a1 gobierno españo1, se estre­

llaron todos sus plane contra la constan e hdelld.ad de 1a parte sana, i con­

tra ..la justa aprehens1on de la viciada. Asi pudo el virei habilitar u.na pt:· 
quena divlSlon ue todas armas, 1a que ausiliada por algunas milicias el 
territorio, se s1 uó en lea a las ordenes del temente coronel don lsidro 

Alvarado, á fm de cortar toda comunicacion con los parudos con.fm.antes 

de Arequipa, i conser ar 1a anqwllciad en los paises de retaguardia. 

Todas estas mechdas sin embargo eran insuhcientes para restablecer 
la calma: la situac1on de lo negocios era la mas desesperada i iolenta, los 

animos estaban abatidos; todos temblaban, i aun los mas adictos á la revo­

!ucion se desmayaban al tender la vista sobre el horrible cuadro que presen­
taban los pueblos en su clisolucion. olo las noticias de Europa comuni­

caban algun consuelo; Ja restauracion de rnando lI al trone de sus 

mayores hacia esperar que mui en breve participarla la América de los 
beneficios de la paz general. Se hablaba ya de la espedicion del general 

Morrillo; i aun se presumía que la suerte del uevo Mundo fijaria de un 
modo irrevocable en el antiguo, co tra cuyas resoluciones no podrian p1·e­

valecer los conato i empeños de los insurgent.es, reducidos á un estado de 
aislamiento i abandono. 

http://habit.an/
http://hdelld.ad/
http://u.na/
http://insurgent.es/
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Cobró nuevo aliento el ánimo de los realistas con las noticias c¡ue se 
recibieron á este tiempo de la brillante campaña del brigadier Osorio en 

Chile, quien hahia repuesto rápidamente la autoridad real en todo aquel reí­

no: su viva imaginacion les hacia ver el desembarco de dicho Osorio con una 
gran parte de su ejército para dar impulso á las operaciones de la guerra 

del Alto Perú: se estendió la esfera de su confianza luego que el general 

R.amixez, despues de haber derrotado á Pinelo i Muñecas en los altos de la 
Paz, i restablecido el orden en esta plaza i en la de Puno, venia sobre Pu· 

macagua i Angulo, disipados ya todos los recelos acerca de la fidelidad de 

sus tropas. 
Cambió pues en un momento la escena política: del sumo abatí· 

llliento se paso a la esperanza de un halagüeño porvenir; i si bien era pre­

maturo todo cálculo que se hiciese á aquella sazon, su acierto se debió in· 

dudablemente en esta parte al arrojo, constancia i decision de Jos gefes á 

quienes estaba confiada la direccion de 1os negocios militares i políticos. 

Los caudillos Pumacagua i Angulo iban perdiendo con su torpe manejo, 

desabridos modales i grosera codicia aquel prestigio que pudieron crear á 

su primera entrada en la provincia de Arequipa. Era mayor todavía el 

desagrado de los finos, sensibles i caballerosos arequipeños al ver la alta­

nería é insolencia de aquel enjambre de indios rudos, que todo lo miraban 

con los ojos de bárbaros conquistadores; i aunque algunos por hallarse ya 

en un estado de despecho i compromiso no podían desprenderse de las han· 
deras rebeldes, la mayor parte sin embargo deseaba sacudir un yugo tan _ 

ignominioso. 
La aproxi.macion de Ramirez abrió un campo libre á su esperan.zas, 

i aunque aquellos caudillos se habian reforzado con el armamento i arti· 

ilería de la division de icoaga, no se atrevieron á permanecer en dicha 

ciudad, en la que ya se habían traslucido los smtomas de descontento i 
1 

desafeccion, si bien publicaron al evacuarla que su salida llevaba por ob-

jeto dar un golpe decisivo a1 cue1·po realista. Partieron con efecto por el 
camino de Puno con 21 piezas de artillería i ocho á diez mil hombres, en 

su mayor parte chusma colecticia sin suhordinacion ni disciplina, escepto 

unos 600 fusileros que habían serv1do en el ejército. Haciendo la mas 

pomposa ostentacion de sus fuerzas, enviaron un parlamentario al general 

realista ofreciéndole un salvo conducto para su persona si desistía de su 

inútil empeño en chocar con la pública opinion de todas las provincias, 

inclusive la capital de Lima, en la que supusieron haher sido proclamada 

la indepedencia; pero desechando Ramirez con la mayor indignacion tan 

atrevidas proposiciones se preparó para ir en busca de aquellos bandidos, 

quienes viendo la entereza i decision del general español levantaron su 
campo á media noche, i enterrando la artillería mas gruesa, é inutilizando 

muchas cargas de pertrechos, se dirigieron ácia el partido de Lampa, aban· 
donando enteramente la costa. 
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NoticioiOs los · arequipeños de aquellos acontecimientos i de la apro­
ximacion de 1as tropas del general Ramirez, se prendieron á los que habian 
quedado mandando á nombre de los rebeldes; i restableciendo por sí mis­
m os la autoridad real, nombraron una diputacion para que acreditase la 
ad.hesion de aquellos habitantes á la causa que defendía dicho general. 
Este hizo su entrada en Arequipa á principios de diciembre, i toda 
la provincia siguió luego el sistema de la capital, escepto el partido de 
Chuquibamha, que cedió sin embargo á la impotencia de sus compromisos. 
Desde este momento quedó abierta la comunicacion con el ejército del Rei, 
el cual, aunque rodeado por todas partes de enemigos, se conservaba siem­
pre en su posicion de Santiago, i continuaba defendiéndose i operando con 
ventaja sobre los caudillos de su espalda i costados, é imponiendo al ejér­
cito de Buenos-Aires. Empero un estado tan violento no podía ser duradero: 
era de temer que la entereza é impavidez del general realista se estrellase 
contra los no interrumpidos é irresistibles esfuerzos de sus enemigos, si de 
algun modo no mejoraba su posicion. Estaba ya altamente comprometida 
Ja opinion de dicho general. i aunque conocía la necesidad de sucumbir 
sino recibía refuerzos, ó si á lo menos no regresaba triunfante la division 
del general Ramirez, babia resuelto no transigir de modo alguno con les 
enemigos, ni dejar las armas de la mano en tanto que hubiera un soldado 
que quisiera seguirle á sacrificarse ante las aras de la fidelidad i el honor . 

.Para adquirir alguna ce ebridad en el templo de la Fama se necesita 
la prueba de estraordinarios servicios, de serenidad en el desprecio del pe­
ligro, de constancia en el sufrimiento, de brillantes recursos del ingenio 
para salir de lances apurados, i de aven ajados talentos para llevar á cabo 
árduas empresas. Si se examina pues con escrupulosa imparcialidad los 
infinitos contrastes con que tuvo que luchar el general Pezuela en este año 
de 1814, aunque no se dió en él ninguna batalla que mereciese aquella 
calificacion, i sí solo acciones parciales que no bajaron de 150, no fue me­
nor su mérito de haberse sabido sostener en medio de tantos elementos de 
discordia i oposicion, á cuyo fuego devastador no parecía posible resistir 
en el órden natural de los acontecimientos humanos. Fue una especie de 
prodigio que sorprendió al gobierno de Lima, de que este afortunado gefe 
no solo pudiese conservar sana la nave del gobierno en medio de tan ho­
rrorosas borrascas, sino que supiese sin .mas recursos que su ingenio i deci­
sion disipar todas las nubes que las promovian, hacer que se serenase el 
horizonte de la opinion, i adquirir nuevas fuerzas i vigor para dar al año 
siguiente golpes decisivos que fijas n la solidez del dominio del Rei en 
todas las provincias del alto i bajo Perú. 


